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Esperemos 
¥a h*y nftevo Gabipel e. 
»Por esta vez no b» habido crislá 

Isboriofa, sino íacil, <le pronta so-
l«eba. El señor Silvela esta»)a pre-
P«t»<to para recibir el encargo de 
fóhnar Gabinete y una vez recibi­
do, dljól 

—Ahí vaeso — Y presento la lis-
U de ministros. 

Hay en ella dos figuras salientes, 
>'o que esto quiera de(|r ^ue en 
iiMis o eo menos no I9 sélia las red-
tan téft. 

Es la primera el s^Sor Mauía, 
0) boml>rt»de las reíoimas de Cu 
ba,que en poco eslavo de ser d^t'la 
f*do traidor a la patria, cuando 
«̂  róaiidad éí-a iu slstfenia el úni-
IPI^ÍI Vez qüíe ptíab líáWei' conser-
\ ; idp , ÍM^»ia8 é lii soittbra de la 
ban4eiriÍ>Ícioni¿l; e{ ̂ ue én meino 

k» ki b^rid* qM#,P^S Mz? ,!» 
fiwri», declaro, aqte el p»i8 que 
*Pa preciao bacer una revolaí:ion 
4e arribaá bajo para impedir qii^ 
finiendo al revés nos arrojara en 
]|íánáHjÚfa;el que ha hablado tal 
mt^tijSrtíaje más sincero y que jior 
^r íudde^u exaUación al pwler 
•n departamento de tanta inip«>r-
tltíciB aíaMo es el de Gobernación, 
| i énfelétítra competido a poner 

sus hechos eu iela<*ion con sus pa­
labras. 

Hav que hai-er una revoUi -ion 
de arrioa a b;ijo El señor Maura 
lo reronocía hac-e algunos meses, 
y como las cinunsiancias por que 
atraviesa el país son las mismas 
que le obligaron a expresarse de 
aquella manera, hay que esperar 
esa revolución organizada, dirigi­
da y-'tripUísada ppr el. ministro lie! 
ariiiaiT fíji^lnele ^U) ái ik f» sí̂ Qa-
>'lon mayor tanalMai y rumbo ums 
delerinlnado. 

Si el señor Maura entra franca 
mente por la senda fíivolucioaarla 
que desde el bahiO de las oposi­
ciones señalaba hai-e tiempo á los 
ministros, no sera el único minis­
tro revolucjpnario d,pl actual Ga­
binete. Villaverde lo QS p i.nlenia 
serlo eu ouealionea de Hacienda. 
Dato revoiu ioiió también algo al 
hacer su debut de iiiintslro y el se-
ñoiSancbí'Z Toca aparece en el 
ministerio de Marina como nuncio 
de revoluclóá 

Ijlsia es ]a'segúnJ»')9^i|t^'isíáhe'n-' 
te«'« las dps.ftue |«fnós jítchó El 
señor Saj||-UftZ, Toca es el tercer 
miuisLrodeMariiia.de laclase ci­
vil V su nombrain^anto ha sido sa-
hi lado 1^0 «Xlraordiuaria sirapa-

Y hay razón par;» ello El mi-
ii¡st.r<i que ha le entenler en las 
CDS s .lela inar no vi'ne a conti­
nuar la gestión de^U Jefe, Silvela, 
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que no hizo otra cosa que embro­
llar durante el tiempo que desem­
peño la cartera, ni Irae los antece­
dentes del duque de Veragua que 
no iraía otros que su parentesco 
con Cristóbal Colon y una propo­
sición celebre sobre cuestiones de 
Marina, delen lida por él y olvida­
da cuando el azar de la política le 
llevo á regentar el ministerio que 
ledarnalja toda aquélla serie de 
reformas que pairocinaba y que 
no hizo El señor Sánchez Toca, 
trae algo de mas miga, mas con­
creto y tangible, porque siendo po­
nente de la junta de formación de 
escuadra, hadado ya su parecer 
en uu informe lucidísimo, presen* 
tan<io un proyecto que ha hecho 
renace/ las esperanzas de que Es­
paña contara en un futuro mas ó 
menos lejano con defensas maríti­
mas que la hagan respetable 

O el señor Smchez Toca lleva 
al miuislerio la realización deesa 
esperanza o no lleva objetivo nin­
guno Y como esto no es posible 
porque es homi)re que vale y no 
querfa descender á la categoría Je 
adocenado, hay que esperar de él 
iniciativas provechosas. 

Esperemos sus actos para aplau­
dirlos sin reserva si se encaminan 
en la dirección que suponemos ó 
para condenarío» ¡coa toda eper-
gia si no tienen otro fio que el de 
emplear el tiempo, 

EL FUEGO 

fife aii-tii fflB i i n i o 
Scgúii tnBfiiitignnB profccÍM, •! mniido 

acal>iirá por el íuego, 
Kl sabio/nvKtÓB lil. Luis Rabourdili nca-

ba ilti publicHT un cstnilu) explicando cómo 
siicedri-íl aquella fífui) ciitiiatrofü fliíal. Xo 
Mobivvondra ésiu por el olioiiiio con algún 
otro cuerpo celeste; por lo niéíiós, «o OH 

El pac:o será sî ^mpre adelantado y en'ntetálieo d eb letraa da 
fácil cobro.--Goriespon?al6s ep Pl̂ rl8, A. l^orette rué {paamartiu 
$ l ; y j . .Iones. Faubouriií-MontTiVáríre.'ái, ¡ 

probalilo, sino qnp el fuego será prodncido 
por la tierra misnja. 

Supoiigamo|»-^ice M. BáboQrdÍD--q|if> 
á coiiBecueiicla áfí algún extraordiniU'i<> n?i(>,. 
viiiiieiito proda¿|ao por la contraccî ip d«, 
la masa central déla tierra, ae liunda el 
íorido del mar jrij» inmensa masa de flgna 
80 precipit«« ou el océ(ilia de fu^o ^rdient̂  
contenido en el interior de nuestro plaífeta. 

Al ponerse «1 Igua en contacto con ta» 
intenso calor i | íesconipondrA, y el ladró-
geno arderá tiii^m niejor cnanto qu« «o oa-
contrará en p4|nnciade oxigeno. 

£l fuego, â ^H ândo paso á paso y a,(ixl-
lindo por fendSl|nos eléctrkoi, liArá qiib la 
mayor parte d« IftJiflSt^^ tê rMtre se dis­
loque y la catáá^^ i«'~«]¡^c'«^ i&^^lt" 
ella. 

Entonces la t|erra volverá al estado en 
qje se encontraba cnaj(do su primera fór 
niaoión y no sorá más qne itn globo de ftie-

Puandofal c|t^sti;ofa occ|rra SM presen­
tará á los, muijdpa, que griivitati por eí es­
pacio una nueva estrella, que ilaminar& sii-
bitamente, y el biillo de la cual irá d ŝníí-
imy§ndoJ"a»^ )̂9?«|)»r(̂ ef; l^ntamMte y 
para siemgre fli| )qs jprofuudás som(>ra8'uet 
infinito. lAcort.e^a de li» tierra sé coagula-
rá, y el gas fô pt̂ do; por \t^ ntasa ardî ijlte 
quedará coinpriraido bajo la corteza y se 
irá inQltiiando al exterior bajo una presión 
enorme. 

Eso e» lo (\\fo jijOBrevefa el espectro ide 
todas las nuevas estrellas que liad nplBÍrecf-
doduj;<«»t̂  f»8c{s recientes, 

Î esde lutce atgi'fn tiempo raennáéa' la 
frecuencia cotí qu^ î parc»;cen nneyai eî tre-
llap, «üovne» como lip, líamÁn 1<A astr^"^ 

Queda explicada, por la t«ioí'fít dé Ha-
Iwardin, la aparición de laa»stfÍBl1WilÍÍ-
.V«#, y íOR̂ laf ^p<u^j .ifesagio del djpsti-
tm q<Of en remoto porvenir (tguKtdft á la 
.tijBrrn,.,, ,,, ,, , \ ' 

L;\ celeliridad tiene sns espinas, es indv-
dabl», pero tiene asimismo sus ventajas, y 
si algunas veces puedtt liacer dañ9 á una 
persona el que el aiitúj^nfo reproduzca sus 

facciones, en otras puede retnftar de ello 

• uno de 
s metalúr-

^t,a4f;b^, B̂ r̂  al mellos, la |opinión d« 
U|ra|nef Maxim'inWntor fiígácW dtl rafión 
.aite llora sq nombre y director 
los más grandea establecunieni 
glcbs^á Bigiat^rm. | 

Hallarse el veranô  pasado len au b*t«l 
'aitúifiao ¿n ks ériî sé'ok iáa iJaya apa.rt« 
'ÍA¡ y tb dispottin <l pRiitir, traslan* buena 
temporada pasada allí, onandol «1 fondist« 
|e ti-ajo lajeomida; no t̂ nfa dinbro coDtanto 
y sacando nn'ftbti) dé clieqijat axtendió 
niío á ñoftíbt̂  de sn acreedor for el impor­
to to^J da ]|i fií^opy í 

Pero el fondista estaba esoamado por !•• 

huásped que quería'qa«r« p a l ü n i iÜM • 
ta en diiiroí €ti»TW â prU, |H««|Qft JCajtf j^ 
no llevaba• Ütawto 'hitakmUfipnm,f*• Jt̂ * 
Wadado wtm viida d«f|^iinipii.trlf„lf fift» 
aitt>fÁ 'á mtt "piw.M 'l»pdittft, «in apb^if o,, 
fitt:««'défiiílwi:cKMiitié;r«r." : 

•iUl?» :lKéi»'<^dmift.M;ll|Í' l|«l\,;#»jpíit<íld^ _ 
**eiw»>í«lc«it; ¥«ii«k|á T«rrl«!t!Íá» Wi, r ^ 
f^ii&^lá «idefiqiM,: •ilmv̂ (»fi»«l»*:;.;W4.|f: .rfalf 
mente sir Himiii.'Mtfxii6lií, ,., .,...«:«,,,',;, 

itito'-i.ae«i>Ha{'«ia(a««i,''S«<>ói,;4(!l,,ti|lfÍJÍ.9¡ ana 
ttid(i«d*'d»iáieil 0óatiHM«) 11» <4M(> ?l<^^' 

én ist iin» «oltMido, ma, pi|i«^M{Af«F fli» 
vista; echad por el agujero •etaj,ypp§%/ 

'«««iHMiiáiKtoil «i>if«mMf, ff, (Blll̂ î do ;mU 

toaeopio y «n <1 había mm»^ik^Whi^ 

;«lm'y,.-ftei^.|a'i*p^ll.f5}}jm^J||f^5.ppr 

'f' •iiiti-i.t""iH ItlHJ'lf"H 

'ftSltOflEttUl 
dfl Binew». y (loleftî .̂ » Nuestra Selléra 

4«l€ar«« (le ta liii(l,4ii. 
Invitados por la .Juntado CiobtoriMt,fU* 

perfdia y ieóliñnidart 4odicl»»'to«ié4«feABl 
lo,:iuvia>^á«i;f|i»t¡)4pi.^#tir*|^||^a, 
qne'parft":-oétórar ÍR; IÍíÍí¿Íí#<5|wi:':4« l« 

GAMIER y G. 
>';''!-¿'¿ I 6\i¡siamM:\ -d(t> 

. r * • 

|'"^"^i!íSíSiíí.'íí,tiU>¡í(«¡j. 
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del tercero... ¡Ab! ¡aquello era moverse! ¡Nos ostiga-
ba el agaijón de la coceaidad! Vimos vacilar una laz 
en un cuerpeoíto de edificio avanzado, y que pare­
cía lo qne en términos de construoción militar se lla­
ma una garita. El alcalde no estaba acostado. No era 
ya la enérgioa Hocsón de Avranohes con su corazón 
desolado ó implacable; era un animal con gorro fri-
{fio, que trabajaba de remendón para las gentes de 
la ciudad. Como aquel día era venoimiente de dóoa 
da, y al siguiente tenia que hacer entregas i. sus pa­
rroquianos, velaba... Sn mujer y su hija, una nifia 
da treoe aftoB, dormían en un» especie do oamaran-
cbóu muy elevado, al cual se subía con ana escala. 
Vimos todo eso al tr»vés da ana vidriera grasicnta 
iinminada por un candil con una luz rojiza y hu­
mosa... No lo previnimos, no lo llamamos^jo dimos 
Itplpecito^ a la puerta, sino que, impulsiídoi por esa 
pe««|Ída(i de o'bi'iár á ínaD*rá de balas, coma habla 
dltíW k . ' S M í i l s , de' un <íaMtazo dado 4 it rez por 

••í'*..:rtí:? ,:i-.t»ftr^s./í.í :. . :,:.. - .pn<rta/,y«almos 

d«h'lbándolo al 
idniéndolo de 1>le derecho, 

^ enjj^t|ndoIó pof l í cfiellóéülb do* ptiflu* rigorosos, 
y ofáéri^uáojie, con el cuchillo dÍHgídóarcorazón, 

1 OOP enlFegat*^ las lliives y noi gaiáie hasta djnde 
''^piífb'Xlikcm': tístid lo • 'sibé, señói- aeFWrdrap; 

j¿8 c h n a í ^ U f e t ó ' W á /aml'siniestra, ftiéreoida A 
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feoeij. Se io3 veía siempre al resplandor de los borri-
.bl^l fuegos qu? encendían debsjo de los ]»i«k de los 
¿sales. El espanto publico les daba el aoniiwe de 
«TaesUi-píea». Nos «proveóhamot dé est«:tremnda 
reputación ak 16s obaanén para atdrM>rieár «I mise­
rable á quien sojetábamos; y Caroplón, qae era oeji-
Janlp y tenia una cara terrible, lo abenazii} con asar­
lo como nn coobíiiillo, si haota^^ótetior adettAn de 
ri^fist^noia, Î o resiátiÓ. E t̂iH)» anobad«4o per la 
sprprefa y el bfedd, óü tófedo idibtli y lívido. Kn 

, |r,e¿,ó las í^ayei, y iri*kBfrkdo póf des dé los nues­
tros; nos iíev^al óillti^so üé desraíetbes. Limajer y 
la hija quqdai:Qn más rnuortaaque vivas «a el oama-
rai)ol̂ l!)W,' y posót̂ '̂s HiirtfmdÍlWeiOalafi{M'« impedir 
que i>ája8ei:t' y fbeaé I «tikari El terror lee haieía un 
nqdo'en la gslglhtk.' No gritát-an; pero, AuaqUe hu­
biesen ¿i'tiadó, |>óab htís Importaba. Lotf náros de la 
oAroéteraD^'éspesos. Habla do por nfodio tres natíos, 
tpdos desiertos. No se hubiesen oído sus gritos. 

, ^ ~«iytvA el Rey!» dí|imo8 al entrar en e! oailabozo 
da p^stuqbes.,. Pri^ioneio una semina en Avl-anubas, 
pripiqBerp on CotiUncas hacía unos día», rtíiItr'ataJo 
por BjUS "enemigi>3 que querían triturar sn «liergí» 
bajo j«9 tortora» del hambre' y exhibirlo eti el cadal­
so on un estado de deshonrosa debilidad. De*tuchea 
se l^allab^^eutado en una especie de poyo de piedra 
de forma dé artesa, eucádenfcdo pero fflny tranquilo. 
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